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Una mirada reflexiva

INTRODUCCIÓN:
El objetivo de este trabajo es reflexionar sobre la problemática de las personas de la tercera edad a nivel emocional, psíquico y social, que a su vez traen aparejadas las involuciones físicas, con sus dolencias y quejas.

Y como esto repercute cognitivo y conductualmente en las expectativas de autoeficacia de cada uno de nuestros viejos, a partir de la mirada de los adultos jóvenes.
A partir de una mirada lo más  ecuánime  posible, en relación a la sociedad y su contención hacia este sector que tan poco parece preocupar, pero que a la vez todos conocemos,( ya que estamos al tanto de lo problemático que es para un adulto mayor el sentir que está en una sociedad que pareciera ser, les pertenece a los jóvenes únicamente, lo cual es irónico, ya que transitamos un camino hecho por abuelos), intentaré mostrar, teóricamente, a pesar de este imaginario social, como significa el adulto mayor los preconceptos, los prejuicios, las ideas, las subestimaciones de los adultos jóvenes, y como esto incide y/o influye directamente en sus expectativas de autoeficacia, y por ende en su vida privada y social.
Al parecer esta temática psicológica y social trae aparejada en el adulto mayor (“temática” en tanto discriminación hacia el anciano) consecuencias que todos los días estamos padeciendo, ya sea por medios de comunicación de todo tipo, por comentarios sociales.
Asimismo algunas veces también  en nuestra propia vida,  en cuanto a la inseguridad que sufren los ancianos, o a las condiciones insalubres en las que viven adultos mayores en los geriátricos argentinos, atravesando necesidades básicas  y maltratos, hasta en las propias familias, donde se vive el cuidado de un anciano como un castigo y no como una manera de ennoblecerse a uno mismo, como una manera de crecer, de madurar, de desplegarse como sujeto de bien.
MARCO TEÓRICO:

Me parece adecuado conceptualizar a la vejez desde diferentes puntos de vista, para de esta manera poder lograr una visión lo mas holística e integral a la vez de la vejez en sí, con este propósito es que tomé los conceptos de Vincent Palechano  y de Albert Bandura, principalmente.

Las conceptualizaciones de Palechano, se basan en trabajos de investigación comparativos, de índole cualitativa y cuantitativa de grupos de control, se apoyan en las conclusiones y análisis de estas investigaciones, elaboradas por equipos altamente idóneos.

“Palechano  y su equipo (1995)” Desde la perspectiva psicológica, Busse (1969) propuso que el envejecimiento primario se caracterizaba por los cambios inherentes al proceso de envejecer, y el envejecimiento secundario se caracterizaba por los cambios causados por la enfermedad.

En la actualidad, Yates, (1996) denomina envejecimiento al conjunto de cambios debidos a la edad, mientras que senescencia se refiere a la pérdida progresiva en la estabilidad de los sistemas biológicos.

Desde la cronología como criterio, Otto Von Bismarck – Schonhausen, fundador y primer canciller del German  Empire,  a finales del siglo XIX, eligió la edad de 65 años, de forma aleatoria, como la edad de la jubilación, porque muy pocas personas sobrevivían más allá (Woodruff-Park, 1997). Y esta sigue siendo la edad política – laboral vigente.
Desde la geropicologia, Riley (1988) estableció tres grupos de “viejos” en función de su edad cronológica: los viejos – jóvenes, tienen entre 65 y 74 años, los viejos – viejos, entre 75 y 85 años, y aquellos con 86 o más años, son los viejos – muy viejos. Y este es el criterio utilizado desde entonces en las investigaciones sobre envejecimiento para agrupar a las personas estudiadas, pero no informa de ninguna característica especial de cada subgrupo, a priori.
Por otra parte, y desde una perspectiva estadística, se define un envejecimiento normal como aquel caracterizado por las condiciones físicas y mentales que con mayor frecuencia aparecen en la población.
No es por lo tanto una delimitación fija, dependiendo de múltiples variables. Por ejemplo, la artritis, es muy frecuente en la población de ancianos, pero aun lo es más cuando la edad de los mismos, supera los 75 años.
Desde una óptica funcional y teniendo en cuenta la clasificación internacional de las deficiencias, discapacidades y minusvalías de la Organización Mundial de la Salud (O.M.S 1980) según la cual, las discapacidades reflejan las consecuencias de una deficiencia (toda perdida o anormalidad de una estructura o función psicológica, fisiológica o anatómica) desde el punto de vista del rendimiento funcional y de la actividad del individuo, se entiende que el envejecimiento es la perdida de capacidades en  actividades funcionales (levantar, cargar un bulto que pesa al menos 5 kg., caminar tres calles, leer las palabras de un periódico, subir un piso por las escaleras, etc.) y actividades de la vida diaria. 
Tampoco en este caso existe un punto de corte establecido para diferenciar entre una persona discapacitada y una que no lo es.
Finalmente, Baltes  y Baltes (1990), desde una perspectiva biológico-funcional, describieron tres patrones de envejecimiento: el normal o usual, caracterizado por la inexistencia de patologías biológicas o mental alguna, el optimo o competente y saludable que asocia un buen funcionamiento cognitivo y una adecuada capacidad física a una baja probabilidad de existencia de enfermedad y/o discapacidad; el envejecimiento patológico que está determinado por etiología medica y síndromes de enfermedad.
 En ninguno de estos casos debe identificarse, o asimilarse el envejecimiento con salud o enfermedad mental.

” De acuerdo con Pelechano (1995), cabría hacer una diferencia entre competencia social (éxito social, reconocimiento social de los méritos personales) y competencia interpersonal (reconocimiento individual de personas más que de instituciones). Se trata, en este último caso, del logro de una confianza personal, de ayuda hacia los demás y de un referente personal más que social. 
Bandura es considerado como uno de los teóricos más importantes del cognoscitivismo. En 1977, con la publicación de su artículo "Self-efficacy: Toward a Unifying Theory of Behavioral Change" (Autoeficacia: hacia una teoría unificada del cambio conductual), Bandura identificó un aspecto importante de la conducta humana: que las personas crean y desarrollan sus autopercepciones acerca de su capacidad, mismas que se convierten en los medios por los cuales siguen sus metas, y controlan lo que ellos son capaces de hacer para controlar, a su vez, su propio ambiente.
“Posteriormente, en 1986, Bandura publicó su libro Social Foundations of Thought and Action (Fundamentos sociales del pensamiento y la acción), obra en la que propone una teoría social-cognitiva que enfatiza el papel de los fenómenos autorrefenciales (lo que uno se dice a sí mismo) como el medio por el cual el hombre es capaz de actuar en su ambiente. Considera, además, que los individuos poseen un sistema interno propio que les capacitan para ejercer control sobre sus pensamientos, sentimientos, motivaciones y conductas. 
Este sistema interno propio proporciona a la persona un mecanismo de referencia que es la base de sobre la cual percibimos, regulamos y evaluamos nuestra conducta.
De acuerdo con Bandura, la manera en que la gente interpreta los resultados de sus acciones proporciona información de, y altera, sus ambientes, así como a sus creencias personales, que a su vez proporcionan información acerca de, y alteran, su desempeño posterior.
Esta tríada, conducta, ambiente - pensamientos, es la base de lo que él llamó determinismo recíproco. Es decir que entre conducta, ambiente y pensamiento existe una interrelación recíproca que se observa en una mutua influencia. En general, Bandura estableció un punto de vista en el cual las creencias (pensamientos) que tienen las personas acerca de sí mismas son claves para el control y la competencia personal, en la que los individuos son vistos como productos y productores de su propio ambiente y de su propio sistema social. Por lo tanto, el hombre, visto desde esta perspectiva, no sólo reacciona a su ambiente, sino que es capaz de modificarlo al actuar proactivamente.”

Dicho de un modo más simple, la autoeficacia se refiere a la confianza que tiene una persona de que tiene la capacidad para hacer las actividades que trata de hacer. Los juicios que la persona hace acerca de su autoeficacia son específicos de las tareas y las situaciones en que se involucran, y las personas las utilizan para referirse a algún tipo de meta o tarea a lograr.

DESARROLLO:
El ser humano se vulnerabiliza con el tiempo, al menos es lo que yo percibo, no es que lo duro duela menos con la edad, sino que llora sin vergüenza, sin temor, le cuesta menos demostrar emociones, en este caso, al estar el anciano más vulnerable, más sensible que en la juventud,  se afianza más al otro, necesita más de la cercanía del otro. 
A mi entender, es por esto que confía con más fuerza en la imagen de sí que el otro le devuelve, ya que le da más seguridad, más confianza en sí mismo, se mira y define a partir de la mirada del otro, desde lo emocional y desde lo psicológico también, digamos que todas las personas somos y nos definimos a nosotros mismos en base a la relación directa con el otro ser humano, y esta realidad, en el adulto mayor, pareciera ser aún más fuerte. Esto, está relacionado íntimamente con la teoría del apego, que no es el tema principal en este caso, pero que de todas maneras vale la pena mencionar, ya que todo tiene una explicación, y es un hilo conductor relacionado con este concepto básico de “soy a partir del otro”.
Dicho de otra manera, por ejemplo, si los hijos piensan que es un inútil, lo cree, si sus allegados jóvenes creen que es poco inteligente, el también lo cree, si se le hace sentir que es una carga para la familia, así se sentirá también, pero si por el contrario, aumentamos su seguridad, y creemos verdaderamente que lo que hace lo hace más lentamente, pero mejor, el lo va a creer.  Si pensamos que todavía puede aprender, el va a sentir lo mismo, y lo va a hacer realmente. Si a nuestros viejos, les aumentamos en tanto contención, su autoestima, esta será significada en su manera de actuar.
Ahora, lo lógico sería elaborar una serie de planes gubernamentales, vecinales, universitarios, políticos, para elaborar y concretar programas donde los ancianos sean protagonistas, cosa que sería favorable y que de hecho, en varios aspectos se están concretando. Pero mi objetivo no es este, lógicamente tengo un motivo, y es que me parece de importancia fundamental y elemental concientizar a las personas, a los adultos jóvenes, a intentar que éste rescate, desde lo humano, las cualidades que posee el adulto mayor, que se respete desde el lugar que se merece, que se hizo, que se valorice la sabiduría que da el tiempo, la sabiduría  que dan las equivocaciones, que se dé cuenta la sociedad toda que podemos hacer, en este hilo conductor, una revolución, pero desde adentro,( ya que las revoluciones comienzan en el interior de cada uno, en el pensamiento) en  cuanto a lo importante y para nada complicado, que puede ser la inserción digna del viejo a la sociedad, lo trascendental de cambiar de perspectiva para que no solo nosotros revaloricemos y rescatemos al anciano de ese lugar marginal y vacio donde un día lo pusimos, sino para ayudar a que el mismo valorice y se priorice  y así, de apoco,  vislumbrar cómo esto provocaría una retroalimentación continua, lo cual sería el objetivo.
A partir de este punto de reflexión, mi interés hacia los lectores, radica en hacerles conocer la influencia que tendríamos nosotros, los jóvenes, en los adultos mayores a través del intercambio afectuoso y cordial de intereses cuyo fin último seria  potenciar fuerzas de cambio a partir de este entorno social en el cual vivimos y nos desarrollamos en conjunto, desde la conciencia y en integridad.
Habiendo dado ya una síntesis de las características principales de la tercera edad y haciéndole foco especial al contexto socio cultural en el que nos desenvolvemos hay que tener en cuenta, a partir de este momento, los conceptos de autoeficacia  lo cual está intrínsecamente relacionado con el concepto asertividad, (nos forma para valorar nuestros logros y los de los demás, -. • Expresar en forma adecuada nuestros pensamientos y sentimientos, y permanecer abiertos para dar y recibir afectos de nuestros seres queridos y amigos más cercanos).

Plan Socializador:

Acá pretendo relacionar estos conceptos con el ambiente y la influencia del mismo en la formación de nuestra propia autoestima y valoración, y es en este punto donde comienzo a mostrarles el núcleo de esta reflexión.
Si bien el presente se basa en una reflexión, me parece pertinente, dentro de la misma, trasmitir una básica forma de aproximación social del joven, hacia el adulto mayor, con determinados puntos o pasos a tener en cuenta (es a este ítems al que denomino plan), y que a mi entender, pueden ayudarnos a ambas partes a tener simplemente una mejor calidad en la forma de relacionarnos, y por supuesto una tendencia a mejorar las expectativas de autoeficacia en el adulto mayor favoreciendo la integración y la homogenización de las diferentes edades evolutivas y cronológicas en nuestra sociedad.

La primer parte de este plan, es la empatía, el logro de la misma, ya que es el estado mental en el que un sujeto se identifica con el otro compartiendo el mismo estado de ánimo.
A saber, empatía describe la capacidad de una persona de vivenciar la manera en que siente otra persona y de compartir sus sentimientos, lo cual puede llevar a una mejor comprensión de su comportamiento o de su forma de tomar decisiones. Es la habilidad para entender las necesidades, sentimientos y problemas de los demás, poniéndose en su lugar, y responder correctamente a sus reacciones emocionales.
Las personas empáticas son aquellas capaces de escuchar a los demás y entender sus problemas y motivaciones, que normalmente tienen mucha popularidad y reconocimiento social, que se anticipan a las necesidades de los demás y que aprovechan las oportunidades que les ofrecen otras personas.
Este es el primer punto a tener en cuenta. Promover, a partir del encuentro con el anciano una empatía con el fin de que este se sienta a gusto, querido, como les gusta a ellos decirlo, aceptado, internalizado, admitido.
 Esto hará del encuentro, cualquiera sea la circunstancia, un momento importante, un instante agradable e interesante, para el adulto mayor, y por supuesto para nosotros que lo que queremos  siempre es lograr el objetivo de que aumente sus expectativas de autoeficacia.

Esto sería menos complejo a partir de una mirada habitual, en tanto se puedan llegar a naturalizar estas actitudes frente al anciano, no sin antes convencernos de que es esta una manera de mejorar ampliamente la calidad de vida del adulto mayor, ya que este "empezar a comunicarnos" de esta forma, sería de gran beneficio para todos.
Al segundo o segunda parte de este plan, le doy el nombre de Estrategias  y Motivación.  A saber: estrategia, porque es el arte de dirigir y planear una operación y es la técnica y el conjunto de actividades destinadas a conseguir un objetivo, entonces debemos ser unos estrategas (cosa que no es dificultosa) para conseguir la creencia en el viejo, de que el, puede, que es aun inteligente, que es un ser sabio y que tiene un lugar de privilegio por esto, en el contexto sociocultural en el que vivimos todos.

Esto se lo debemos hacer saber en un contexto de empatía a través de motivaciones, que son el conjunto de motivos que intervienen en un acto, social en este caso y que se adquieren durante la socialización, formándose en función de las relaciones interpersonales, los valores, las normas y las instituciones.
Cuando hablo de motivación no me refiero de ninguna manera a inducir a la persona a absolutamente ninguna opinión o percepción impuesta, simplemente a motivar desde lo positivo, desde lo bueno y gratificante, desde lo autentico y verdadero que conocemos del viejo, desde su sensibilidad, y porque no desde lo pasional también.
Al tercer y último punto a tener en cuenta lo denomino Corolario. 

El término corolario   significa juicio o hecho que es consecuencia de lo demostrado anteriormente.
Creo que debe ser tomado en cuenta como último paso en esta relación de sujeto a sujeto ya que este es el momento en el que las dos partes se ven satisfechas y reconfortadas por la situación vivenciada, y el resultado sería óptimo, a partir de un aumento de las expectativas de autoeficacia en el adulto mayor y un momento de crecimiento, de desarrollo y maduración por la otra parte. Esto se da en el dialogo que tiene como elementos además de la palabras todos los elementos paralingüísticos, que tienen una llegada al otro y una eficacia positiva en un setenta por ciento.
Si llega un momento en que esta situación pueda ser naturalizada y trasladada a todos los momentos que vivimos con adultos mayores, veremos en un futuro el cambio.
Es tarea nuestra también el enseñarlo desde ya y el concientizar, como expuse al principio de este trabajo a todas las personas a ver y a pensar al adulto mayor desde un lugar de revalorización hacia su persona, comenzando, como en este caso, con una puja constante para q él se sienta bien en sus relaciones interpersonales, y aumente de esta manera sus expectativas de autoeficacia.

Este plan de socialización a partir de lo simple, de lo  sencillo, es (desde lo individual) muy profundo, ya que el logro es colectivo. Es el comienzo de u cambio de actitud, cuyo objetivo es generar un contexto de acercamiento en el plano social, y llevarlo a la concreción de un acrecentamiento de las propias expectativas del adulto mayor.

El resultado me parece totalmente optimo, si por supuesto, cada uno realiza para sí mismo un trabajo de profundización y reflexión que con el tiempo pueda llegar a naturalizarse en los individuos jóvenes, que, lógicamente, llegaremos también a envejecer y seguramente queremos que sea de una manera noble, en un marco de contención y apoyo, donde realmente se sienta que vale la pena seguir creciendo y aprendiendo, seguir madurando, o sea, seguir viviendo entre personas con las que da gusto compartir la vida. 
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